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AVANCES DE INVESTIGACIÓN 
LA MANCHA ANULAR DE LA PALMA DE ACEITE' 

l 
la presencia de man 
chas anulares en pal­
ma de ac8lte (E/aels 
gllliJP.ensis Jacq.i, se 
describió por prime­
rn vez en la región 

amazónica del Perú ITocachel, en 
1969 (Arévalo 1988). Lus sinto 
mas característicos dR ia enfer 
me dad consistían en un8 "decolo­
ración" general del folla je, part,­
cularmeote noto"a en las prime 
ras hojas. Los foliolos y el raquis 
de las hojas presentaban manchas 
en forma de anillos alargados Al 
generalizarse el amaril/amiento a 
las hOlas balas, estas tomaban 

una coloraC:lóll marrón y se seca­
ban. Un examen posterior de las 
raíces de las plantas afectadas, 
permitfa observar una necrosis 
generalizana. Finalmente, al CDr 

tar transvp,rsalrnente el estipite, 
"nolaba una coloración violácea 
sobre el plato radícular V alrede· 
dor de la yema terminal. 

~ a muerte de \a planta ocurríB con 
la ilecrosis del meristemo, tres a 
cua1J o mese~ después del Inicio 
de la enferrnedad, La inCidencia 
de la enfermedad era mayor entre 
trn Ileriodo de 12 - 18 meses des 
pués de In siembra . 

En 1975, una enfermedad similar 
apareció en plantaciones de pal· 
ma de aceite en el occidente de 
Ecuador, donde se le llamó 
amarillamiento letal V moteado del 
cogollo (Olido et al. 1978; Chávez 
1988), De manera similar a lo 
ocurrido en Perú, la enfermedad 
afectó ~almas jóvenes de uno a 
dos anos de edad en plantaciones 
establecidas. A pesar de que la 
incidenCia de la enfermedad en las 
regiones afectadas no era supe 
rior al 10%, en algunas plantacio· 
nes del Perú y Ecuador se obser· 
varan lotes con pérdidas de pal 
mas superiores al 90%, 

La enfermedad de las manchas 
anulares Slguíó su curso norte por 
la región del Pacifico, hasta lIe· 
gar a T umaco, Colombia en 1985 
(Jiménez 1988), Aqui, la enfer· 
medad atacó palmas de uno a dos 
años, causando pérdidas hasta 
del 30% en algunos lotes. A fina· 
les de 1988, la enfermedad esta· 
ba ya ampliamente difundida en 
la región, afectando tanto palmas 
de 6 - 12 meses de edad en vive 
ros, como palmas de 1 - 3 años, 
en plantaciones establecidas. En 
algunos viveros, la enfermedad ha 
llcanzado incidencias del 90%, 
mientras que en las plantaciones 
establecidas, la incidencia fluctúa 
entre 50 y 400 casos/año, según 
el tamaño de la plantación, La 
mancha anular de la palma de acei· 
te, como se llama esta enferme· 
dad en Colombia, es ya un proble 
Ola fitosanitario endémico en la 
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región de T umaco. la mancha anular ha sido observada IRenard y 
Ouillec 19841 también en el centro de origen de E. guineensis, Africa 
Occidental, y es posible que el agente causal provenga de esta región. 
A pesar de diversas investigaciones realizadas por especialistas fran· 
ceses y estadounidenses, en las áreas de entomología, fitopatología y 
virología, la etiología de la mancha anular no pudo ser dilucidada en 
ninguno de los casos descritos anteriormente IDzido et al. 1978}. 

Considerando el avance de la mancha anular en la región del Pacífico 
Norte en América del Sur, V su potencial epidemiológico, Cenipalma 
inició un proyecto de investigación con la Unidad de Virología del Figura 2 UIl ffiofeado en las primeras Figura 3. Rayado en el raquis de las hojas 
Centro Internacional de Agricultura T ropicallCIA1), sobre "la posible hojas emitidas por las palmas afectadas infectadassistemicamente 

etiología viral de la mancha anular de la palma de aceite en Colombia". 
Desde el inicio de esta investigación, en marzo de 1998, se han reali· 
zado dos visitas a la zona productora de palma de aceite en Tumaco, 
con el fin de realizar un reconocimiento del problema, observar los 
síntomas característicos de la enfermedad, tomar muestras para aná­
lisis de laboratorio, y estudiar la epidemiología de la enfermedad. 

En los reconocimientos de campo de la Zona Occidental, se ha conta· 
do con el apoyo de investigadores como Oscar Dario Jiménez, quien 
describió por primera vez la presencia de la mancha anular en T umaco, 
junto con Eduardo A. Peña, entomólogo de Corpoica; Luis H. Cortés, 
presidente del Comité Asesor Regional Agronómico; V del personal de 
Cenipalma, Ings. Agrónomos Hugo Calvache, Eduardo Nieto V Victor H. 
Aguirre. Igualmente, la investigación ha tenido el apoyo de las empre· 
sas productoras: Palmas de la Playa, Palmar Santa Helena, Palmeiras 
V la Floresta, asi como de Corpoica - El Mira. 

SÍNTOMAS 

Con base en las prospeccio· 
nes realizadas hasta el mo· 
mento, se ha determinado 
que los principales sinto· 
mas asociados a la mancha 
anular de la palma de aceite 
en la Zona Occidental, son: 
el amarilla miento de las ho· 
jas mas jóvenes de las pal· 
mas enfermas IFig. 1); la 
presencia de un moteado en 
las primeras hojas emitidas 
por las palmas afectadas 
(Fig. 21 V en el raquis de las 
hojas infectadas sistémi· 
camente (Fig. 31; la necrosis 
Icoloración violácea) de te· 
jidos vasculares V paren· 

Figura 1 Amarillamienlo de las hojas más jóvenes de quimatosas del estípite (Hg. 
las palmasenfermas 4); y la pudrición del siste· 

ma radicular IFig. 5). Es im· 
portante resaltar que la sintomatología de la mancha anular, principal. 
mente el amarillamiento de las hojas jóvenes, la muerte de la hoja 
flecha y del punto de crecimiento, es a menudo confundida con los 
síntomas de la pudrición de cogollo. En esta última enfermedad, sin 
embargo, no se presenta el moteado foliar ni la coloración violácea en 
el estípite. 

Figura 4. Necrosis de teiidos vasculares 'i 
parellquimatosos del estlpite 

AIVÁLlSIS DE LABORA TORIO 

Figllra 5 PudriciólI de! sis1ema radicular 

Microscopía electrónica: Se realizaron observaciones directas 
de los tejidos foliares de palmas de aceite afectadas por mancha 
anular, según la técnica de tinción negativa. En la mayoría de las 
muestras de tejido foliar analizadas, no se encontraron partículas si· 
milares a virus. Se procedió entonces a hacer una selección de tejido 
foliar en proceso de crecimiento activo, para hacer una búsqueda 
exhaustiva de partículas virales. En este caso, se lograron visualizar 
partículas filamentosas y flexuosas, similares a virus en las muestras 
analizadas. Estas partículas tienen una longitud de aproximadamente 
750 nanómetros Inm = 10.9 mi V un diámetro de 15 nm (Fig. 61. Ac­
tualmente se está procesando tejido foliar para realizar un examen 
cito lógico. 

Serología: Se realizó una prueba de inmunoenzimática IElISA -
indirecta) con un antisuero monoclonal de amplio espectro para virus 
de la familia Potyviridae. En las primeras pruebas realizadas, solo el 
tejido foliar de hoja bandera reaccionó débilmente. Los demás tejidos 
foliares y del estípite de palmas de aceite afectadas, no reaccionaron 
en la prueba de ElISA. En pruebas posteriores con tejido de la primera 
hoja en etapa de diferenciación, seleccionado mediante microscopía 
electrónica como positivo por presencia de partículas filamentosas, 
los resultados fueron negativos. Esta observación sugiere que las 
partículas observadas no son reconocidas por el anticuerpo monoclonal 
PTY·l, especifico para la mayoria de potyvirus conocidos. Existe 
también la posibilidad de que existan compuestos químicos en los 
extractos de tejido de palma de aceite, que interfieren con la reacción 
enzimática de esta prueba serológica. 

Extracción de ácido ribonucleico viral: Se han realizado prue· 
bas de electroforesis de ácidos ribonucleicos de cadena doble (ARN· 

• 

• 

• 

• 

• 



• 

cdl a partir de extractos de las 
muestras foliares de palma afri­
cana afectadas par mancha anu­
lar. En estas ensayos, se ha 
visualizada consistentemente una 
banda de ARN de pesa molecular 
aproximado 2,6 X 10'. 

Amplificación de ácidils 
nucleicils virales: Se produjo 
AON complementaria del ARN 
viral. utilizando transcriptasa 
reversa, y se utilizaron iniciado­
res (primersl diseñados para la 
amplificación de AOIIi comple· 
mentario a un segmento del 
genoma de especies del grupo de 
los potyvirus. El ARIIi viral se ob­
tuvo mediante extracciones de 
ácidos nueleicos totales de mues­
tras de palma de aceite afecta­
das por mancha anular. En esta 
prueba se logró amplificar una 
banda de ADIIi de 0,9 kb 
(kilo bases). 

Pruebas de patilgenicidad: 
Se iniciaron ensayos de transmi­
sión mecánica utilizando plántulas 
de palma de aceite obtenidas a 
partir de semilla. Para la inocula­
ción, se utilizaron micro-agujas, 
agujas hipodérmicas, hisopos de 
algodón y gasa estéril, con extrac­
tos de tejido foliar macerado, pro­
veniente de plantas de palma de 
aceite afectadas por mancha anu­
lar. Hasta la fecha no se han ob­
servado síntomas en las plantas 
inoculadas. 

DISCUSIÓN 

Algunos de los exámenes de la­
boratorio practicados este año a 
las muestras de palmas de aceite 
afectadas por mancha anular en 
el municipio de T umaco, sugieren 
que hay un piltyvíruS asociado a 
esta enfermedad_ Este virus está 
presente en muy baja concentra­
ción en las plantas infectadas, y 
es posible que pueda permanecer 
latente en palmas, tanto jóvenes 
en etapa de vivero, como adultas 
en plantaciones establecidas. Las 
técnicas moleculares utilizadas 
en esta investigación son alta-

mente sensibles y, en el caso del 
PCR, específicas. La prueba de 
ElISA con el monoclonal comer­
cial utilizado, no es definitiva, ya 
que se ha demostrado que este 
anticuerpo comercial no detecta 
todos los piltyvirus conocidos. 

El desarrollo de síntomas de man­
cha anular parece ser condiciona­
do por factores ambientales que 
causan estrés fisiológico en las 

Figura 6. Partículas filamemosas y flexuosas 

palmas infectadas, tales como 
alta temperatura y/o deficiencia 
hídrica. Es interesante anotar que 
la mancha anular se presentó en 
T umaco en 1985, uno de los años 
de menor precipitación en las dos 
últimas décadas. La necrosis le­
tal característica de la mancha 
anular, parece ser una reacción 
de hipersensibilidad de palmas in­
fectadas sistémicamente. 

La presencia de un piltyvirus aso­
ciado a la mancha anular y el pa­
trón epidemiológico de la enfer­
medad, sugieren la existencia de 
un insecto vector, específi· 
camente áfidos. En la última pros­
pección realizada a la región pro­
ductora de palma de aceite de 
Tumaco, se constató la presen­
cia de áfidos alados alimentándo­
se en palmas de aceite en vivero. 
Igualmente, se observó la coloni­
zación de planta de palma de acei­
te en vivero por áfidos. A corto 
plazo, las investigaciones están 
encaminadas a confirmar la aso­
ciación patogénica entre potyvirus 
detectado y la manifestación de 
la mancha anular. Paralelamente, 
se ha iniciado la caracterización 
de los áfidos que visitan o se en-

cuentran colonizando palmas de 
aceite en los viveros de la región 
de Tumaco. También se ha inicia· 
do un levantamiento geográfico de 
las áreas afectadas por mancha 
anular para realizar un análisis 
epidemiológico de la enfermedad 
en Tumaco. Finalmente, se inves· 
tiga la posible relación entre los 
agentes causales de la mancha 
anular y del anillo clorótico (Chin· 
chilla et al. 1995) en palma de 
aceite. 

En la que se refiere al diseño de 
medidas de control para su 
implementación a corta plaza, 
sola se recomendaría el control 
químico de las álidos que coloni· 
zan palmas de vivero coma medi­
da preventiva, mientras se deter· 
mina si estas especies son 
vectoras o no. En las plantacio­
nes establecidas, no se recomien­
da la aplicación de insecticidas 
contra áfidos, ya que estos pue­
den transmitir piltrvirus en cues­
tión de segundos, antes de que 
ningún insecticida pueda actuar. 
Los estudios epidemiológicas que 
se realizan actualmente, preten· 
den identificar la fuente de las 
especies de álidos vectores en la 
región, para reducir sus poblacio· 
nes en las especies cultivadas o 
silvestres en las cuales se repro­
ducen. 

La epidemiología de la mancha 
anular en Tumaco sugiere que 
pueda haber transmisión del agen­
te causal en palmas hasta de dos 
a tres años de edad, en la planta­
ción definitiva. Sin embargo, es 
posible que la mayor parte de las 
palmas de aceite se infecte en el 
vivero, siendo transportadas inad­
vertidamente a la plantación an­
tes de que muestren síntomas. La 
única manera de proteger los vi­
veros sería mediante el uso de 
anjeos anti-áfidos, lo cual implica 
un aumento en los costos de pro· 
ducción, y posiblemente afecta­
ria el crecimiento normal de las 
plántulas. Una estrategia viable 
para evitar la siembra de palmas 
de aceite infectadas en vivero, 
pero asintomáticas a la hora de 
llevarlas a la plantación, sería la 

implementación de una prueba al­
tamente sensible de detección del 
agente causal de la mancha anu­
lar al momento de la selección del 
material para la siembra definiti· 
va. La investigación en curso, eva· 
lúa el potencial de las técnicas de 
diagnóstico disponibles para la 
detección del potyvirus asociado 
a la mancha anular de la palma de 
aceite en la Zona Occidental. 

Según el patrón de diseminación 
de la mancha anular en la Améri­
ca del Sur, se podía predecir que 
los próximos municipios palmeros 
en sufrir la enfermedad, serían 
Guapi y Buenaventura. Es impro· 
bable que la mancha anular se di­
semine fuera de la Zona Occiden· 
tal a otras zonas productoras de 
palma de aceite en Colombia, de­
bido a las condiciones extremas 
de precipitación en la región Pací· 
fico Norte, y a las barreras 
orográficas que protegen las Zo· 
nas Central y Oriental. ()bviamen· 
te, estas barreras naturales se­
rían insuficientes para contener 
el avance de la enfermedad, de 
existir un movimiento de plántulas 
de palma de aceite de los viveros 
de la zona Occidental a aIras zo· 
nas productoras de Colombia. 
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CEIVIPALMA PARTICIPA EIV EL IX COIVGRESO DE 
lA SOCIEDAD COLOMBIANA DE lA CIENCIA DEl 
SUELO (viene cenia vanees IV 0. 52) 

CARACTERíSTICAS EDÁFICAS ASOCIAOAS CON lA INCIDENCIA 
DE lA PUDRICiÓN DE COGOLLO DE LA PALMA OE ACEITE EN 
COLOMBIA 

Investigaciones llevadas a cabo por Cenipalma durante varios años 
han permitido establecer un importante grado de asociación entre 
varias características de los suelos y la distribución y grado de inci· 
dencia de la enfermedad de la pudrición de cogollo de la palma de 
aceite (E/aeis guineensi$¡ en las regiones productoras de los llanos 

Suelo arcilloso 

Orientales y la 
Costa Pacífica. 
los principales 
factores físicos 
que se han en· 
contrado asocia· 
dos con la enfer· 
medad son la 
textura, la pro· 
fundidad a la cual 
se presentan ha· 
rizontes arcillo· 

sos, el grado de compactación, la densidad aparente y la conductividad 
hidráulica. En cuanto a factores químicos, se ha encontrado asocia· 
ción entre la concentración de nitritos en el suelo y la incidencia de la 
enfermedad. Dado que los hongos identificados hasta ahora como 
agentes causales de la enfermedad tienen una amplia distribución, los 
resultados obtenidos han permitido establecer la hipótesis según la 
cual varias características edáficas actúan como factores 
predisponentes de la pudrición de cogollo y por tanto el manejo del 
suelo podría hacer parte de las medidas de manejo integrado de la 
enfermedad. 

A\vam P.CDsta Galcía, Biblogo Area Suelos; Fernando Munevar Martínez, InO. Agr. Ph.D_ Area 
Suelos; M6nica Cúellar Sanchez, Ouímica Área Suelos V Pedro léon Gómez Cuervo, Ing. Agr. Ph D. 

Director EjeculivQ, Cenipalma, AA 252171 

LOS BANCALES, UNA PRÁCTICA PARA CONTRIBUIR A lA 
SOSTENlBllIDAD DE LA PALMA DE ACEITE EN lOS LLANOS ORlEN· 
TALES DE COLOMBIA 

En el cultivo de la palma se han observado problemas edafológicos de 
orden físico, químico y biológico que con el tiempo pueden disminuir la 
productividad. En cuanto a los limitan tes físicos, se desea que estos 

sean corregidos antes de la síembra, ya que después de esta, la pre· 
sencia de las palmas dificulta cualquier labor que busque corregirlos. 
Teniendo en cuenta esto, se desarrolló un trabajo en la plantación 
Guaicaramo (Barranca de Upía . Meta), en el que se evalúan 
metodologías de adecuación y manejo de suelos, de tal manera que se 

Los bancales, una práctica útil para contribuir a la sostenibilidad de la palma de aceite 

tienda a asegurar la sostenibilidad bíológica y económica del cultivo 
de la palma de aceite. Para la realización del trabajo se hizo un levan· 
tamiento topográfico del terreno con diferencias de cota cada 25 cm. 
con el fin de diseñar los lotes, vías, canales de riego y drenaje, de 
acuerdo con las curvas a nivel. Posteriormente el suelo fue rastrillado, 
subsolado y cincelado. Luego se dividió todo el terreno en tres, donde 
una parte fue micronivelada, otra parte no fue nivelada y en la otra se 
construyeron bancales; seguidamente en cada una de estas partes se 
hicieron canales de drenaje superficial cada dos, tres, cuatro y cinco 
lineas de palma. Dieciocho meses después de haber establecido los 
tratamientos, se hicieron mediciones de conductividad hidráulica, den· 
sidad aparente, resistencia a la penetración y desarrollo radical, las 
cuales han permitido observar condiciones favorables como: valores 
más altos de conductividad, densidad aparente más baja, menor resiso 
tencia a la penetración y mayor desarrollo radical en los tratamientos 
de bancales; mientras que lo contrario se observa en los lotes nivela· 
dos y sin nivelar, donde rápidamente se pierde el efecto de la labranza. 

José Hugo Londoño Ardila, Ing. Agr. Área Suelos; Edgar Amézquita, CIAT; Alvaro Acosta García, 
B\6\ngo Area Suelos; Femando Munellar Manlnez, Ing. /tgl Ph.O. Área Suelos M6nica ClÍe\\ar 

Sanchez, Química Área Suelos V Pedro león Gómez Cuervo, Ing. Agr. Ph.D. Director Ejecutivo. 
Cenipalma, AA 252171 
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